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			De noche, especialmente,

			es hermoso creer en la luz.

			Platón

			



			CAPÍTULO 1

			NOVIEMBRE

			


			Cuando era un niño, me gustaba estar en ese viejo caserón, sobre todo cuando no había nadie y podía jugar con mis amigos.

			



			Iván estaba tumbado sobre el césped, pensado en sus cosas, mientras los rayos de sol acariciaban su cuerpo y una suave brisa mecía las hojas del roble que se encontraba a su espalda. Era una sensación agradable y deseada, sobre todo tras la semana de frío intenso y lluvia intermitente que los había mantenido recluidos en casa. Según los ancianos del lugar, eso solo había sido el preludio de las primeras nieves, que este año llegaban con retraso.

			Sin embargo, el día en el que todo cambió, no solo destacaba por su inesperada luz, sino que la verdadera razón que lo hacía único residía en el lugar que ocupaba en el calendario, uno de noviembre, su cumpleaños.

			Los nervios apenas le habían dejado dormir y antes de que los primeros rayos del sol despuntaran entre las montañas, Iván ya soñaba despierto con su gran fiesta.

			Ese era el motivo por el que su hermana y él se encontraban en ese momento allí, en casa de su abuela Julia. Ambos sentían debilidad por esa enorme mansión victoriana, a la que se accedía a través de un sendero agreste que cruzaba el bosque de Sharrey, no apto para toda clase de vehículos.

			Había sido ella quien, en un alarde de generosidad, se había ofrecido a organizar la fiesta del undécimo cumpleaños de su nieto, algo que había sorprendido a grandes y chicos, pues no era precisamente amiga de recibir visitas. Sin embargo, en esta ocasión había mostrado un interés desmesurado, aunque como contrapunto, les había impuesto dos condiciones.

			La primera, archiconocida por todos, no acercarse ni por asomo al río lindante con la propiedad. “Aguas mansas, corrientes traidoras”, esa era su frase recurrente siempre que iban a visitarla; y la segunda, nadie podía entrar ese día en la casa sin su consentimiento.

			Iván sentía un gran respeto por su abuela, por eso sabía que no bromeaba cuando le advertía que devolvería a sus padres a todo pequeño aventurero que tuviera la osadía de desafiarla.

			Un par de días antes del primero de noviembre, y para evitar tentaciones, la mujer había decidido habilitar el antiguo granero como refugio para cuando cayera el chaparrón que vaticinaban. Tatú, su fiel e inseparable amigo, le había ayudado a hacerlo. Juntos habían trabajado a destajo hasta conseguir el ambiente deseado y habían colgado un luminoso donde podía leerse en letras grandes: “FELIZ CUMPLEAÑOS”.

			Iván tenía orden de no acercarse por ahí, querían darle una sorpresa, sin embargo, no pudo reprimir su curiosidad, e ignorando las normas, se acercó sigilosamente mientras estaban trabajando dentro, cogió una piedra y se puso de puntillas sobre ella para poder ver a través de un mugriento ventanuco. Respiró aliviado al ver que no había moros en la costa.

			Se quedó estupefacto con lo que habían conseguido hacer en tan poco tiempo. Le costaba creer que su abuela hubiera sido la artífice de algo así, teniendo en cuenta lo poco que le gustaban este tipo de celebraciones.

			Cuando estaba a punto de irse, escuchó unos sollozos que llamaron su atención. Provenían del interior. Volvió a asomarse y descubrió que era ella quien lloraba desconsolada sobre el hombro de Tatú, mientras este intentaba calmarla inútilmente. Nadie la había visto jamás derramar una sola lágrima y eso lo dejó desconcertado. Parecía tan vulnerable en sus brazos…

			Iván siguió espiando. Su abuela hablaba ahora gesticulando en exceso, mostrando más enfado que disgusto y quiso saber más, así que pegó su oreja al cristal, pero en un descuido, un movimiento equivocado le hizo resbalar y caer de bruces contra el suelo.

			—¿Quién anda ahí? ¿Eres tú, Iván? —Se escuchó decir desde dentro.

			El crío huyó como alma que lleva el diablo, consiguiendo esconderse entre los arbustos antes de que ella asomara por la puerta.

			


			El repique de unas campanas lejanas lo devolvió al momento presente, al día de su cumpleaños.

			—Las once en punto —se dijo comprobando la hora en el flamante reloj que lucía en su muñeca, cortesía de sus padres.

			Frunció el ceño al acordarse de ellos. Estaba enfadado, muy enfadado. Se habían ido de viaje a Málaga, la tierra natal de su padre, justo el día de su cumpleaños. Habían salido a primera hora de la mañana, después de darle su regalo y, además, lo habían hecho sonriendo, ¡cómo si les importara un carajo perderse su fiesta!

			Más tarde se enteró de que toda la culpa la había tenido su abuela, que fue quien les regaló sus billetes de avión sin opción a cambio. Tuvieron que pasar muchas cosas para comprender por qué lo había hecho.

			El caso era que aún faltaba bastante tiempo hasta la llegada de sus invitados, así que Iván siguió tumbado boca arriba un rato más y lo que vio no le gustó nada. La presencia de unas nubes negras sitiando la casa le hizo ponerse en lo peor. No le gustaban las tormentas, las odiaba y temía a partes iguales, pero sobre todo no quería que sus amigos se dieran cuenta de ello. Tatú siempre le decía que si soplaba fuerte y confiaba en sí mismo, conseguiría ahuyentarlas, pero a Iván ese razonamiento no le convencía.

			El bueno de Tatú tampoco iba a acompañarle ese día porque había tenido que marcharse precipitadamente a su tierra. Temas familiares, esa había sido su excusa, sin embargo, todo el mundo sabía que la única familia que tenía era la de Iván, a la que le unía un vínculo de amor y respeto.

			El niño había intentado convencerlo para que se quedara, utilizando toda clase de argucias.

			—Pero Tatú, no puedes irte. Te perderás mi fiesta…

			—Eso no es del todo cierto, ya sabes que mi corazón siempre está con vosotros.

			—Bla, bla, bla. Excusas, yo te quiero a ti, ¡a ti!, en carne y hueso. ¿No lo entiendes?

			Tatú no pudo reprimir una carcajada al verlo tan ofuscado, pero Iván se cruzó de brazos y le dio la espalda.

			—Anda, no seas tonto, deja de poner morros que tengo una sorpresa para ti, o ¿acaso pensabas que iba a irme sin darte un regalo?

			Las palabras sorpresa y regalo en la misma frase, hicieron reaccionar al niño.

			—Acompáñame.

			Caminaron en silencio hasta llegar al garaje. En la entrada había algo oculto bajo una sábana.

			—Venga, ¿a qué estás esperando? —le animó Tatú haciéndole un gesto con la cabeza.

			Sin poder ocultar su emoción, Iván destapó el tesoro escondido. Al verlo se quedó ojiplático.

			—¡Uauh! Pero, ¿qué le has hecho a tu bicicleta? ¡Le has quitado el óxido y también has cambiado sus ruedas! Ha quedado espectacular.

			—La he arreglado para ti. Ahora es tu bicicleta.

			—No puede ser, ¡¿en serio?! —exclamó Iván girando alrededor de ella sin acabar de creérselo.

			El anciano asintió con la cabeza y a continuación se agachó hasta que sus ojos quedaron a la misma altura que los del niño.

			—Siento no poder acompañarte en un día tan especial para ti, créeme. ¡Once años ya! ¡Madre mía! Aún recuerdo cuando te mecía entre mis brazos, eras tan pequeño… —le dijo revolviéndole el pelo. Después su tono se volvió más serio—. Ahora tienes toda la vida por delante. Disfruta cada minuto y mantén tu mente siempre abierta, solo así verás más allá de lo que tus ojos te muestren.

			Sus palabras se habían quedado grabadas en su mente. Solo habían pasado dos días desde entonces y ya lo echaba de menos, pero cuando preguntaba a su abuela por él, esta siempre le contestaba con evasivas, lo que le hacía sospechar que ocultaba algo. El tiempo le dio la razón.

			


			Un nuevo repique de campanas le trajo de nuevo al día uno de noviembre. Eran las once y media, solo había pasado media hora desde la última vez que había consultado su reloj.

			A su espalda escuchó la respiración de Kiko, su inseparable amigo de cuatro patas, que dormía como un tronco.

			—Kiko, despierta. Vamos a dar un paseo en bici. —El perro abrió un ojo y levantó las orejas, pero no se movió del sitio—. Venga, levántate, no seas perezoso.

			Justo entonces una bellota impactó en su barriga. A la primera le siguió una ráfaga de ellas. Usando como único escudo protector sus manos, Iván logró refugiarse tras el arbusto más próximo. Desde allí, agazapado, pudo localizar a su enemigo, que no era otro que su hermana María subida a la rama de un árbol, la muy tonta pensaba que no la veía.

			—¡Me has hecho daño, me las vas a pagar!

			—Sí, sí, claro, mira como tiemblo, cara melón.

			Él, rojo de furia, se lanzó a por su hermana que, al verlo tan enfadado, saltó del árbol y echó a correr como alma que lleva el diablo. Mientras tanto, Kiko parecía estar divirtiéndose de lo lindo.

			María era muy veloz y sorteaba con gran agilidad todos los obstáculos que se encontraba en el camino. No en vano, sus compañeros de colegio la llamaban “la Gacela”. Había ganado varios campeonatos escolares, como constataban los trofeos repartidos por todas las vitrinas del colegio. Era muy tozuda, nunca se daba por vencida, y ese espíritu ganador y competitivo la convertían en una rival difícil de batir. Pero a Iván eso no le intimidaba, aunque fuera tres años menor, a él no le daba miedo nada, ni nadie. Su único objetivo era atraparla, y si el precio que tenía que pagar a cambio era una buena colección de arañazos, no le importaba.

			María corría con el único objetivo de alcanzar la casa y esconderse dentro. Era consciente de que se había pasado de la raya y sabía que su hermano no admitiría sus disculpas, pero cuando al fin alcanzó la puerta principal, estaba cerrada.

			«La abuela…», se lamentó.

			Miró hacia atrás y vio con horror que Iván había recortado bastante la distancia que los separaba. Corrió entonces hasta la parte trasera, donde se encontraba la cocina. Como imaginaba, la ventana estaba abierta.

			Asomó la cabeza y echó un vistazo dentro. No había moros en la costa. La abuela estaba tocando el violín, como así atestiguaba la dulce melodía que se escapaba de la puerta de su cuarto. Era el momento perfecto para colarse dentro. Además, su hermano era incapaz de avanzar porque Kiko no cesaba de morderle los cordones de las botas.

			—¡Déjame en paz! ¡Estate quieto! —le gritaba exasperado mientras agitaba la pierna para librarse de él. Cuando al fin lo consiguió, ya era demasiado tarde—. ¡Maldita sea! Ha desaparecido por tu culpa —le recriminó mientras el aludido le miraba con absoluta indiferencia.

			Iván escudriñó la zona sin moverse del sitio, buscando alguna pista que pudiera indicar dónde se había escondido su hermana, pero no encontró nada. Estaba a punto de olvidarse de ello cuando de repente escuchó un ruido procedente del cobertizo donde se guardaban las herramientas de faena, y decidido echó a correr en esa dirección. Tenían prohibido entrar, pero no había otra opción. Le echaría la culpa a María si lo pescaban.

			La puerta estaba entreabierta. Iván la empujó levemente con la punta del pie.

			—Espérame aquí —le pidió a su perro antes de entrar.

			Kiko movió el rabo y acto seguido se puso a perseguir a una pobre ardilla, que burlaba, astuta, sus intentos de atraparla.

			Ninguno de los dos sospechaba que en cuanto Iván pusiera un pie dentro del chamizo, su vida y la del resto de su familia, cambiarían para siempre.

		

	
		
			



			CAPÍTULO 2

			LOS DOS EXTRAÑOS

			


			La memoria se alimenta de nuestros recuerdos,

			pero para ello,hace falta haber vivido .

			



			Una vez dentro del cobertizo, Iván se sintió confuso. Olía mucho a humedad, y además estaba muy oscuro. La única luz que penetraba del exterior lo hacía a través de una ventana cochambrosa que se encontraba en la pared del fondo.

			Avanzaba con cuidado, esquivando los cachivaches que se amontonaban por todos los rincones. Algunos estaban tan afilados que corría el riesgo de rebanarse un dedo con solo rozar su filo.

			—María, te he oído, sal ya de una vez —susurró entrecerrando sus ojos para aclimatarse a la oscuridad.

			Pero toda precaución fue poca y no pudo evitar asustarse cuando algo fino y pegajoso se adhirió a su rostro haciéndole retroceder de forma brusca. Esto provocó que su cabeza se golpeara con una viga de madera desprendida del techo.

			—Auch, ¡qué daño me he hecho! ¡Maldita tela de araña! —se quejó llevándose la mano a la parte dolorida.

			En ese instante, un arcoíris dibujado en la pared atrajo poderosamente su atención. Hubiera jurado que antes no estaba. Desconcertado, Iván buscó su procedencia; no tardó mucho en encontrarla. Se trataba de un colgante que estaba prendido de una de las astillas del tablón y giraba incesante bajo un haz de luz.

			—¿Qué demonios es esto? —se preguntó poniéndose de puntillas para hacerse con él. Tras varios intentos fallidos, no tuvo más remedio que rendirse a la evidencia, seguía siendo un canijo a pesar de sus once años.

			Resignado, agarró un rastrillo y comenzó a manipularlo con la precisión de un cirujano. No se detuvo hasta que consiguió que la cadena quedara enganchada en una de sus púas.

			—¡Ya te tengo, maldita sea! —se felicitó victorioso. Después, sostuvo su trofeo entre los dedos y lo acercó al imperceptible rayo de luz que se colaba por la ventana.

			Lo examinó de cerca. Parecía muy antiguo. Tenía ese brillo apagado de los objetos que en su día fueron joyas para sus dueños, pero que inexplicablemente, acababan olvidados en el fondo de un cajón, donde pierden su magia para siempre.

			¿A quién pertenecería? ¿Y qué demonios hacía en ese oscuro lugar?, se preguntó convencido de que alguien lo había ocultado allí intencionadamente.

			Su imaginación comenzó a trabajar a toda máquina y en pocos segundos ya tenía un tsunami de preguntas dentro de su cabeza exigiendo respuesta. Y es que la mente de Iván, una vez puesta en marcha, era irrefrenable.

			Utilizó su camiseta para frotar enérgicamente el medallón. Una vez consiguió retirarle toda la mugre, un minucioso trabajo de orfebrería quedó al descubierto. Su autor había utilizado cristales de colores engarzados, que a su vez se entrelazaban unos con otros dando forma a un rosetón que se asemejaba mucho al de una celosía.

			Iván lo contemplaba atónito. El caso era que ese trazado le resultaba familiar, pero por más que se estrujaba la cabeza, no lograba reconocerlo.

			En ese instante una ráfaga de aire arremetió contra la puerta del cobertizo y la cerró estrepitosamente. El muchacho se sobresaltó y dejó caer la cadena al suelo. Al recuperarla, descubrió con asombro que el medallón se había dividido en dos, dejando al descubierto una foto desgastada y amarillenta en la que a duras penas podía distinguirse el rostro taciturno de unos niños de mirada penetrante.

			—Vosotros dos no me dais ningún miedo, que lo sepáis. —Mentía, por dentro estaba aterrorizado, aunque se esforzara en ocultarlo—. No sé quiénes sois, pero lo averiguaré.

			De repente, se dio cuenta de que estaba hablando en voz alta y miró a su alrededor. No quería que nadie lo sorprendiera hablando con una foto, ¿qué pensarían de él?, como mínimo, que estaba loco de atar. Avergonzado, sacudió la cabeza y volvió a centrarse en la pareja que tenía delante.

			El niño aparentaba tener su misma edad, pero no recordaba haberlo visto nunca por el pueblo. Su cabello era largo y espeso, con un flequillo que le cubría toda la frente, en eso también se parecían, sin embargo el color de su pelo era mucho más oscuro que el suyo y el contraste con su pálida piel resultaba siniestro. Sus labios eran una línea fina y su mandíbula estaba demasiado marcada para ser tan joven. Posiblemente estuviera nervioso o enfadado cuando les tomaron la foto…

			En ese momento le vino un flash a la cabeza. De repente se vio en clase de historia frente a una diapositiva que proyectaba un cuadro de Napoleón. Su profesor estaba hablando:

			—Los labios apretados denotan dureza de corazón. Napoleón era un líder carismático, un ser extraño e impulsivo, pero también un genio militar, un gran estratega. De niño no le interesaban los estudios, salvo las matemáticas, de hecho, era tan concienzudo que sus conocimientos en la materia le ayudaron en el campo de batalla.

			Iván sacudió la cabeza y la imagen, como vino, se fue. Se extrañó de que pudiera recordar todos esos detalles, cuando la mayor parte del tiempo lo pasaba dibujando caricaturas de sus compañeros.

			A continuación, le tocó el turno a la joven, cuya imagen era aún más inquietante. La calidad de la foto era nefasta, pero se apreciaba claramente que era sensiblemente mayor que el chico, además de muy guapa.

			Su cabello, largo y ondulado, era del mismo color que el fuego. Lo llevaba recogido con una cinta de terciopelo que dejaba al descubierto unos enormes ojos color violeta, enmarcados por unas cejas azabaches que potenciaban su mirada. Tenía los labios gruesos y entreabiertos, como si la hubieran pillado hablando.

			En ese instante el campanario de la iglesia anunció la hora del ángelus. Fue entonces cuando Iván sintió que su vista se nublaba y sus piernas flaqueaban. A duras penas consiguió llegar hasta la pared, apoyó su espalda en ella y dejó que su cuerpo resbalara hasta el suelo.

			Nunca supo si había llegado a perder o no el conocimiento. Lo único que recordaría era que cuando abrió los ojos, Kiko estaba a su lado lamiéndole la mano.

			—¿Qué ha sucedido?

			Al escuchar su voz, el perro comenzó a ladrar y a mover el rabo, loco de contento.

			—Schh, silencio. Vas a hacer que todo el pueblo se entere de que estamos aquí. Venga, salgamos.

			Pero antes de hacerlo, Iván guardó el camafeo en el bolsillo de su pantalón. Ya en el exterior, el aire gélido de noviembre acabó por espabilarle. Comenzaban a caer unos ligeros copos de nieve y el cielo se había vuelto más plomizo. Sonrió al imaginar la guerra de bolas que montaría esa tarde junto a sus amigos, aunque antes tendría que ocuparse de un asunto pendiente.

			—Vamos, tenemos que encontrar a María. Sé dónde está escondida —afirmó mientras se subía la cremallera de su parka, pero cuando quiso darse cuenta, Kiko había vuelto a desaparecer. Lo encontró bajo un árbol, acosando a otra pobre ardilla.

			—¡Ay, por Dios! ¿Quieres dejarla en paz? Mira que eres pesado, ¡con lo bonita que es!

			Kiko dudó en seguirle cuando Iván salió corriendo en dirección a la casa. Su mirada se desvió hacia la ardilla, como si fuera incapaz de decidir. Finalmente, y para alivio de esta, el perro se decantó por su amo.

			En el momento en el que la figura de ambos se perdió en el interior de la vivienda, se levantó un viento impetuoso. No venía solo, lo hacía acompañado de una espesa niebla, que lo cubrió todo en cuestión de segundos.

			Mientras, en el interior de la vivienda, la música de Julia había dejado de sonar. Asomada a la ventana, la anciana era testigo de todo cuanto acontecía fuera.

			—Sed fuertes, pequeños —susurró con los ojos brillantes. Después, agarró el arco y reanudó la pieza que estaba tocando.

			La niebla se fue disipando poco a poco dando paso a una fina capa de nieve, que dejaba una estampa más propia de Tierras Altas. Los días de frío y oscuridad habían comenzado.

		

	
		
			



			CAPÍTULO 3

			TENER O NO TENER

			


			Para ver mejor, debemos cerrar los ojos.

			



			Ajena a todo lo que sucedía en el exterior de la casa, María había encontrado cobijo en uno de los cuartos del primer piso, ese al que nadie solía prestar atención salvo para deshacerse de las cosas que consideraban inútiles.

			Allí, agazapada tras un viejo diván, aguardaba en silencio a que su hermano hiciera acto de presencia para poder saltar sobre él y darle así un susto de muerte. Sin embargo, los minutos transcurrían y nada indicaba que eso fuera a suceder de forma inmediata, ya que Iván era todo menos silencioso, siempre anunciaba su presencia mucho antes de que esta se produjera.

			Aburrida de tanto esperar, abandonó su escondite de puntillas, para evitar que la madera del suelo crujiera. No quería ponérselo fácil a su enemigo, pero entonces vio algo que llamó su atención e hizo que se olvidara de él: el baúl de los recuerdos. Así era cómo su abuela se refería al arcón que custodiaba en su interior parte de su pasado, del pasado de Sarah Weaver, aunque en realidad ese solo era su nombre artístico, un esnobismo más del Hollywood de aquellos tiempos. El verdadero era Julia Davey Lee, y solo los más allegados lo conocían.

			La joven cerró los ojos e introdujo la mano en el interior. Revolvió un poco el batiburrillo de ropa y objetos que ahí había y escogió una prenda de tacto suave.

			—¡Buena elección! —exclamó satisfecha, la boa de plumas de avestruz era una de sus preferidas.

			A continuación, se la puso alrededor del cuello, tal como había visto hacer a su abuela en contadas ocasiones, aquellas en las que en un acto de generosidad, les regalaba alguna de sus representaciones más célebres. Con tanto zarandeo, una pluma se desprendió y cayó al suelo con un elegante balanceo. María la recogió y la acercó a su nariz. Cerró los ojos y aspiró fuerte.

			—Me encanta, huele a la abuela.

			A continuación volvió a introducir su mano en el baúl. Esta vez buscaba algo concreto. Se trataba de una diadema de lentejuelas, estilo charlestón, que se ajustó tan pronto la tuvo en su poder. Sin embargo, aún faltaba la guinda del pastel y María sabía dónde encontrarla. Se giró hacia la destartalada cómoda que estaba a su derecha y del único cajón superviviente rescató una funda de terciopelo, que antaño había albergado brandy español, de ahí sacó una larga boquilla.

			Ahora sí, ya estaba preparada para emular a alguno de los personajes que había interpretado su abuela y, balanceando sus caderas, se dirigió al polémico. Así era cómo había bautizado al espejo origen de las ridículas disputas que mantenían a menudo su madre y su abuela. María no alcanzaba a entender qué veían en él. Estaba sucio y viejo, cosa que a ellas parecía no importarles.

			—Pero, ¿tú para qué lo quieres si lo tienes secuestrado en ese oscuro y deprimente cuartucho desde hace años? Con lo bien que luciría en el salón de mi casa… Es que no lo entiendo, ¡no lo entiendo! —repetía una y otra vez su ofuscada madre—. Además, sería un bonito recuerdo tuyo.

			—Por si no te has dado cuenta, aún no me he muerto, así que deja de dramatizar y no insistas más. Este espejo lleva en esta casa desde que yo era niña y aquí se va a quedar mientras yo viva, ¿está claro? —sentenció la abuela.

			María sacudió la cabeza, intentado deshacerse de ese recuerdo, y fijó la atención en el reflejo de su imagen, que era lo que realmente le importaba.

			No era la primera vez que se vestía así e imaginaba estar en uno de esos lujosos cafés parisinos de antaño, donde se reunía la alta sociedad francesa, la crème de la crème. Disfrutaba tratando de imitar los elegantes movimientos de las mujeres que los frecuentaban, especialmente los de su actriz preferida, Lauren Bacall.

			Tumbada sobre el diván, emulaba a su diva, dando suaves caladas a la boquilla al tiempo que fingía expulsar el humo con glamour.

			—Oh, sí, querida. Ayer mismo estuve con el embajador de Suecia. Fue una recepción realmente encantadora.

			Pero en esta ocasión, María cometió un error garrafal al escoger su personaje e ignorar por completo el verdadero motivo que la había obligado a esconderse allí. Se había metido en la piel de Marie “Slim” Browning, protagonista de la película Tener o no tener, y quiso concluir su actuación interpretando la parte en la que Bacall pronuncia su célebre frase, aquella que la inmortalizó y ante la cual el hombre duro del cine, el gran Humphrey Bogart, cayó rendido a sus pies:

			«Tú no tienes que hacer nada, o tal vez solo silbar… Sabes silbar, ¿no, Steve? Solo tienes que juntar tus labios y soplar».

			Y eso fue exactamente lo que hizo María, silbar de forma desinhibida.

			Naturalmente, su imprudencia no pasó desapercibida para Iván, que por aquel entonces ya estaba en el interior de la casa dispuesto a cobrarse su venganza.

		

	
		
			



			CAPÍTULO 4

			EL EFECTO MONA LISA

			


			Es inútil escapar de un pasado que vive dentro de uno mismo.

			



			Iván se encontraba en el hueco de la majestuosa escalera de caracol que presidía el hall de entrada, atento a cualquier señal que le diera alguna pista sobre el paradero de su hermana. Lo cierto era que no lograba concentrarse por culpa del horrible cuadro que tenía a su espalda. Estaba colgado frente a la puerta principal, y sus protagonistas parecían erigirse como los guardianes de la casa. Nunca le había gustado y el simple hecho de pasar junto a él le ponía los pelos de punta, a pesar de que su madre insistía en que solo se trataba del retrato de su abuela y su hermano pequeño.

			La frialdad de sus rostros, le imponía un gran respeto, ¿cómo era posible que ella no lo viera del mismo modo? Además, de nada servía rehuir sus miradas porque sus ojos le seguían allá donde fuera. Esta técnica pictórica tenía un nombre: “el efecto Mona Lisa” y a Iván le resultaba perturbadora.

			Había un tercer protagonista en el cuadro que pasaba inadvertido para todos excepto para aquellos que conocían bien a Julia, pues sabían que su presencia en él no era fortuita. Se trataba de su violín. Pocos conocían su don para la música, pero lo cierto era que cuando su abuela tocaba ese instrumento, era capaz de llegar al alma de todo aquel que tuviera el privilegio de escucharla.

			A pesar de su animadversión por el cuadro, Iván sentía una atracción enfermiza por conocer la historia del mismo, que al fin y al cabo era la de su propia familia. Y es que en esa casa nunca se hablaba del tío Mai, el hermano pequeño de su abuela. Nadie, salvo ella, lo había conocido, lo que convertía el retrato en el único vestigio real de su existencia. Días atrás, Iván había reunido la valentía suficiente para saltarse esa especie de pacto de silencio sellado en la familia y se había acercado a su abuela con el fin de sonsacarle información.

			—Abuela, estaba yo pensando, no sé…, igual tienes alguna cosa guardada, en algún cajón, del tío Mai que quizá…

			Al escuchar su nombre, Julia se puso tensa y le lanzó tal mirada que no le quedaron más ganas de volver a sacarle el tema.

			Tras ese desencuentro, Iván concluyó que a su abuela le resultaba más sencillo mirar hacia otro lado que enfrentarse a la realidad, cualquiera que esta fuese. Sin embargo, lo que no podía maquillar Julia, por mucho empeño que pusiese, era la tristeza que ocultaba su mirada, pues delataba los estragos de una herida aún sin cicatrizar.

			Pero Iván no se rindió y lo intentó de nuevo con otro miembro de la familia, su madre, cuya paciencia no era la mejor de sus virtudes. La persiguió día y noche rogándole que le contara todo lo que sabía sobre su tío, y aunque al principio ella le contestó con evasivas, llegó un momento en el que ya no pudo resistir más la presión y prometió revelarle todo cuanto sabía a cambio de un poco de paz.

			—Yo solo sé lo que tu abuela ha querido que supiera, pero te advierto, es una historia muy triste.

			—No me importa, quiero escucharla —se reafirmó él.

			—De acuerdo, pero vayamos a dar un paseo. A veces creo que esta casa nos escucha… —añadió su madre, dejando entrever un temor que no pasó desapercibido para el niño.

			Madre e hijo se calzaron las botas de agua, y una vez fuera, tomaron el sendero que llegaba hasta el río. Había estado lloviendo durante días, el terreno estaba embarrado y lleno de charcos, pero a su madre, sorprendentemente, eso pareció no importarle.

			Caminaron en silencio, y solo cuando habían dejado atrás la casa, ella se decidió a hablar.

			—Verás, tu abuela y su hermano perdieron a sus padres cuando aún eran unos críos. Esta tragedia hizo que se quedaran a cargo de su única tía, Hannah, a la que jamás habían visto. Vivía en la ciudad y tuvo que desplazarse hasta el campo para instalarse con ellos. Aquí fue donde sucedió todo.

			Su voz temblaba al hablar. Iván no recordaba haberla visto nunca tan frágil. Conmovido, trató de tranquilizarla igual que hacía ella cuando la situación era a la inversa.

			—No estés triste, mamá. Puedes contármelo todo, confía en mí. —Emma sonrió al oírle hablar como a un adulto y él se dio cuenta—. Ya no soy un bebé, voy a cumplir once años.

			—Lo sé, cariño. —Su madre guardó silencio por unos segundos y cogió su mano, un privilegio que su hijo le concedía solo cuando era consciente de que nadie podía verlos—. Verás, Hannah no era una persona cariñosa, más bien todo lo contrario. Nunca tuvo una palabra de consuelo para ellos. Lo único que quería era que no la molestaran y lo demás le traía sin cuidado, incluso llegó a elaborar una lista interminable de normas que debían cumplir a rajatabla sino querían ser castigados.

			—Pobrecillos —se lamentó Iván.

			—Pues sí, su vida se tornó gris y tu abuela, cinco años mayor que su hermano, se convirtió en su fiel protectora. Desde ese momento, luchó con uñas y dientes contra todo aquel que intentara arrebatarle su infancia.

			»Sin embargo, cuando aún no se habían adaptado a su nueva situación, recibieron otro mazazo demoledor… La maldita guerra irrumpió en sus vidas, sembrando el caos y la destrucción a su paso.

			»Lo cierto es que no fueron conscientes de lo que se les venía encima hasta que los primeros misiles cayeron sobre la población de Sharrey. Uno de ellos impactó cerca de la casa, hiriendo de muerte a su tía Hannah, que en ese momento regresaba del pueblo.

			Los ladridos de Kiko interrumpieron a Emma. El perro venía corriendo a su encuentro a toda velocidad y al alcanzarla, pretendió subirse a su pierna, pero ella lo apartó con un movimiento brusco. Entonces lo intentó con Iván, que cogió un palo y lo lanzó todo lo lejos que pudo. Kiko alzó sus orejas y salió disparado tras él.

			—Este juego le encanta. Así estará entretenido —dijo guiñándole un ojo a su madre—. Entonces decías que un misil mató a la tía Hannah, ¿qué ocurrió después?

			—Así es, la tía Hannah murió y tu abuela y su hermano volvieron a quedarse solos en esa casa medio derruida.

			—¡Qué horror! ¿Y qué comían? ¿Cómo se protegían del enemigo?

			—No lo sé, para mí también es un misterio —respondió su madre encogiéndose de hombros. Iván estaba impresionado con la historia. Ahora entendía cómo se había cocinado el carácter agrio de su abuela—. Lo que sí me dijo fue lo mal que lo pasaban cada vez que un grupo de soldados enemigos merodeaban la casa en busca de algún disidente. Curiosamente, nunca entraban, pero todo cambió cuando el hombre malo apareció en escena.

			—¿El hombre malo? —preguntó Iván abriendo los ojos de par en par.

			—Así es. Según tu abuela, si no llega a ser por la pericia del tío Mai, probablemente ninguno de nosotros estaríamos ahora manteniendo esta conversación. —Su hijo asintió al entender el mensaje subliminal que ocultaban sus palabras—. A partir de aquí, poco más te puedo contar…

			—¿Y qué hizo el tío Mai? Dijiste que si no llega a ser por él…

			—Según parece, encontró un lugar secreto dentro de la casa donde pudieron esconderse.

			—¿Un lugar secreto? ¿Dónde?

			—No lo sé, Iván. Lo desconozco. A mí también me gustaría saberlo, pero como te dije antes, tu abuela solo me contó lo que ella quiso que supiese.

			Emma guardó silencio, como si estuviera meditando qué decir, pero en ese instante llegó Kiko con el palo y lo depositó a los pies de Iván. El crío lo recogió y volvió a lanzarlo tan lejos como pudo.

			—Continúa, mamá, por favor.

			—Días después de la muerte de su tía, una patrulla de soldados aliados encontró a tu abuela vagando sola por el bosque. Estaba desorientada y asustada. Cuando le preguntaron quién era y cómo había llegado hasta allí, solo acertó a pronunciar el nombre de Mai. —Emma se acercó a Iván y adoptando un tono confidente, le preguntó—: ¿Sabrías guardarme un secreto? —Él asintió efusivamente—. Esto último que te acabo de contar, no lo supe por tu abuela, sino por Tatú.

			—¿Por Tatú?

			—Así es, ella se quedó en la muerte de la tía Hannah, pero como comprenderás, yo no estaba dispuesta a dejar las cosas así y comencé a indagar. Ahora ya sabes de dónde te viene tu vena detectivesca —bromeó la mujer lanzándole un guiño a su hijo.

			—Francamente, nunca lo hubiera imaginado ¿Y qué más te contó, mamá?

			—Pues que tu abuela no supo dar respuesta a los soldados porque era incapaz de recordar nada. Decía que tenía una nube en su cabeza que le impedía acceder a sus recuerdos. Cuando la examinaron los médicos atribuyeron su confusión a una amnesia postraumática.

			—¡Uauh! Amnesia post… ¿qué?…

			—Ja, ja. Amnesia postraumática, ese fue el diagnóstico oficial, aunque yo no sé qué pensar, francamente… —reconoció su madre torciendo el gesto.

			—¿Qué quieres decir?

			—Pues que cuando los aliados se vieron obligados a abandonar la zona ante el avance de las tropas enemigas, ella se negó alegando que sus recuerdos habían regresado durante la noche. Sostenía firmemente que Mai estaba esperándola en algún lugar al otro lado de nosequé Espiral y que debía regresar con él. Les suplicó que la ayudaran a encontrarlo y también a su violín porque, según les dijo, su música era la única llave que abría la puerta que conducía hasta ese lugar. Como ya te habrás imaginado, sus súplicas no sirvieron más que para afianzar su diagnóstico.

			Kiko reapareció justo en el momento más interesante de la historia con su trofeo en la boca y esta vez fue Emma quien se ocupó de mandarlo lejos.

			—Hay una cosa que no entiendo, ¿cómo recuperó su violín si los soldados se la llevaron lejos de Sharrey? Ella asegura que el que tiene ahora es el mismo que le regalaron sus padres, su compañero de vida, así lo llama —murmuró Iván con la mirada perdida en el matorral donde acababa de desaparecer Kiko. No sabía el qué, pero había algo que no le cuadraba en toda esa historia.

			—Eso mismo me pregunté yo. Estaba tan intrigada por saber la respuesta que, ni corta ni perezosa, le lancé la pregunta a Tatú, y curiosamente él no pareció sorprenderse. Me respondió que el violín lo encontraron unos obreros años más tarde, mientras hacían la reforma de la casa y que, gracias a la funda especial que lo protegía, no había sufrido daños. Si te soy sincera, esa historia me sonó a cuento chino —confesó Emma antes de que su expresión se tornara triste, y es que desde niña había convivido con el sufrimiento de su madre, algo que no le había resultado fácil. No habían sido pocas las veces que la había echado de menos, teniéndola cerca—. En fin, la única verdad es que el tío Mai desapareció sin dejar rastro y que al final de la guerra pasó a engrosar las listas de desaparecidos. Con el paso de los años fue declarado muerto, como tantos otros… Ahora lo único que queda de él es ese horrible retrato.

			—Confiésalo, ¿a que a ti también te da miedo?

			—Pues la verdad no sé qué decirte, al fin y al cabo solo es el retrato de unos niños… Nunca entendí por qué la abuela se empeñó en volver a esta casa y ¡en el mejor momento de su carrera! En fin, yo la llamo “el almacén de los tristes recuerdos”.

			—Me gusta ese nombre, “el almacén de los tristes recuerdos”. Lástima que los soldados no la creyeran, porque yo sí la creo.

			—Yo he decidido no pensar más en ello —aseguró su madre dejando escapar un suspiro—. Cuando era niña las preguntas me asaltaban día y noche, quería respuestas que me ayudaran a entenderla. Hubo momentos en los que me sentí muy sola…, pero llegó un día en el que decidí dejar de jugar a detectives y ¿sabes qué?, desde entonces soy más feliz. Así que te aconsejo que hagas lo mismo, no indagues, no preguntes, déjalo estar. Al fin y al cabo, ella pudo reconstruir su vida y brillar como una estrella.

			—Es cierto, la abuela se convirtió en la gran actriz de ojos tristes y mirada melancólica que enamoró al mundo entero —afirmó Iván forzando la voz para imitar a los reporteros que hablaban así de ella.

			Su madre rio su ocurrencia y alzó la vista al cielo encapotado.

			—Va caer una buena. Deberíamos regresar. Os echo una carrera a Kiko y ti —le propuso mientras se subía el cuello de la zamarra y sin esperar su respuesta, salió disparada.

			—¡Mamá, eres una tramposa! —protestó él.

			Entre risas regresaron a una casa que desde ese día ya nunca fue la misma.

		

	
		
			



			CAPÍTULO 5

			FENÓMENOS EXTRAÑOS

			


			La curiosidad es la puerta que conduce a la sabiduría.

			



			Iván seguía plantado en el hall de la casa, sin ser consciente del tiempo que había pasado rememorando ese paseo con su madre, probablemente, más de lo que a él le hubiera gustado, así que volvió a centrarse en el propósito que le había llevado hasta allí. Sin embargo, cuando ya tenía un pie en la escalera de caracol que conducía al piso superior, sintió una mano sobre su hombro. El crío quedó paralizado, tuvo un mal presentimiento. La situación se puso aún más tensa cuando Kiko comenzó a gruñir a su espalda de forma amenazante.

			Iván tomó aire y en un alarde de valentía, preguntó:

			—¿Quién eres?

			Lo hizo sin girarse y con la voz entrecortada. Nadie respondió, pero sintió como una corriente fría cruzaba la sala y le incitaba a darse la vuelta. Al hacerlo, se topó de nuevo con el maldito cuadro, que ahora estaba suspendido en el aire. Todo lo demás, absolutamente todo, había desparecido, paredes, muebles… En ese momento un escalofrío lo atravesó de arriba abajo. Rápidamente, recuperó el camafeo de su abultado bolsillo y lo abrió. Cuando vio la foto de los niños su corazón dio un vuelco.

			Instantáneamente, volvió la vista al cuadro y luego hacia la foto de nuevo. Repitió este gesto una y otra vez, como si no acabara de creerse lo que estaba viendo, hasta que llegó un momento en el que no le quedó más remedio que admitir la evidencia. Foto y cuadro, compartían protagonistas.

			—¿Cómo es posible que no les haya reconocido antes? —se preguntó chasqueando los dientes, y sin saber cómo, en un abrir y cerrar de ojos, todo volvió a la normalidad. La casa recuperó sus cimientos y la música regresó colándose por todos los rincones como un gato callejero.

			A pesar de continuar con el susto en el cuerpo, Iván se sintió arropado por esa melodía, que además suponía un salvoconducto para poder moverse por la casa sin riesgo a ser descubierto. Sin embargo, no fueron las notas del violín lo único que llegó hasta sus oídos. Había alguien silbando.

			—Schhh —susurró, llevándose el dedo índice a los labios—. ¿Lo has oído, Kiko? Tiene que ser María. Hay que ser tonta, ¿a quién se le ocurre ponerse a silbar? Como la escuche la abuela, se va a enterar. —El muchacho desvió su vista hacia el piso superior y sonrió con malicia—. Subiremos sigilosamente y cuando menos se lo espere… ¡zasca!, le daremos el susto de su vida.

			Pero antes de llevar a cabo su plan, decidió proteger el colgante de miradas indiscretas, así que se lo colgó al cuello, donde pronto encontró refugió bajo su ropa. Él aún no lo sabía, pero en poco tiempo, su vida y la de su hermana cambiarían para siempre y ese collar sería de gran ayuda para salvaguardar su identidad.

			Iván se disponía a subir, cuando Kiko le adelantó por la escuadra. No tuvo tiempo a reaccionar y en menos de un segundo, el perro había dejado atrás el último escalón.

			El crío maldijo entre dientes y corrió tras él. Una vez arriba, se apoyó en la barandilla jadeando, tuvo que tomarse unos segundos para recuperar el aliento. Fue entonces cuando se percató de que habían dejado de silbar e intuyó que algo no iba bien.

			La puerta del trastero estaba entreabierta y por su ranura se escapaban unas luces de colores de dudosa procedencia. Antes de continuar, Iván entró en su cuarto y recuperó el regalo que su abuela le había hecho esa misma mañana. Se trataba de una daga, pero no de juguete, sino una que de esas que tenía la hoja afilada y cortaba de verdad. Antes de tenerla en su poder, Iván tuvo que prometerle que no se lo contaría a su madre.

			Así que ahí estaba ahora en medio del pasillo, empuñándola envalentonado, como si se tratara de un poderoso talismán.

			Cuando llegó a la entrada del cuarto, asomó su cara por la rendija y se quedó de piedra con lo que vio. Su hermana, vestida con una ropa ridícula, se encontraba de pie frente al espejo que tantas discusiones había ocasionado en su familia mientras unas esferas de colores bailaban a su alrededor como pompas de jabón. Su rostro había palidecido y su mirada permanecía fija en su reflejo. Ni siquiera los ladridos nerviosos de Kiko consiguieron sacarla de su letargo.

			Iván no salía de su asombro y las preguntas comenzaron a amontonarse en su cabeza. ¿De dónde demonios habían salido esas cosas que flotaban por toda la habitación?, ¿qué eran?, ¿y qué narices le habían hecho a su hermana?

			—¿María…?

			Al escuchar la voz de Iván, ella pareció recobrar la conciencia.

			—Esas luces…, han surgido del interior del espejo mientras jugaba —acertó a decir con un hilo de voz—. Primero ha sido una la que tímidamente ha intentado atraer mi atención con su baile, luego llegaron las demás. Me rodearon e incluso se posaron sobre mí. —De repente, María calló, como si estuviera sopesando lo que iba a decir—. Sé que te va a parecer una locura, pero debes creerme, cuando esas cosas me tocaron, sentí como una descarga eléctrica me atravesaba de arriba, abajo. Su fuerza me inundab…

			Pero Iván ya no la escuchaba, un impulso irrefrenable le empujaba hacia el espejo.

			—No lo hagas, te lo ruego —le suplicó su hermana al adivinar sus intenciones.

			Pero él, ya se encontraba a dos palmos del mismo.

			—No te preocupes, María, que no te vas a deshacer de mí tan fácilmente.

			Y dicho esto, enganchó la daga al cinturón para que sus manos quedaran libres y las acercó al cristal, pero en cuanto entraron en contacto con el vidrio, sucedió algo espeluznante. Iván salió despedido y cayó al suelo, golpeándose violentamente la espalda.

			—¡Ay, ay!!! —Sus gritos de dolor rescataron a su hermana del estado de shock en el que se encontraba—. Pero ¿qué miras? ¡Ayúdame! Me abrasan las manos.

			«¿Las manos?», se preguntó ella aún descolocada. Iván se las mostró y cuando María las vio en carne viva lanzó un grito ahogado.

			Nerviosa, miró a un lado y a otro buscando con qué poder aliviar su dolor. Su rostro se iluminó cuando descubrió un florero sin flores en un rincón del cuarto. Se lanzó a por él y comprobó con júbilo que aún quedaba algo de agua dentro, así que sin pensárselo dos veces se acercó a Iván.

			—¿No te atreverás a echarme esa agua asquerosa y mugrienta? —le preguntó él desafiante.

			—¿Tú qué crees? ¿Se te ocurre una idea mejor?

			Y con decisión, María sujetó su muñeca y vertió el líquido sobre su mano. Después hizo lo mismo con la otra.

			—¡Ouch! ¡Me haces daño! —protestó el herido, mientras intentaba zafarse sin éxito—. Estupendo, ahora moriré gracias a una superinfección causada por un ejército de parásitos y bacterias que, hasta hace unos minutos, vivían a sus anchas en el jarrón, pero que ahora se han mudado a mi piel, y además…

			—¡Cállate ya, pesado! Te ha aliviado, ¿no? Pues ya está.

			Tras ese momento de tensión, ambos guardaron silencio. Las luces habían desaparecido y tan solo se escuchaban los acordes del violín junto a la fuerte respiración de Kiko. Este se acercó a Iván y comenzó a lamerle la cara. El pobre estaba temblado.

			—Tranquilo, tonto. No es nada. Estoy bien —le aseguró solo para tranquilizarlo, pues en realidad esa calma tensa en la que estaban ahora inmersos, lo tenía muy preocupado.

			Lamentablemente, su intuición no le traicionó, las vivarachas luces se presentaron de nuevo acompañadas de una densa niebla que acabó engulléndolos en pocos segundos.

			Los chicos comenzaron a sentir que su cuerpo les pesaba, mientras su mente se iba sumergiendo en un profundo letargo. Ante semejante panorama, las posibilidades de huir eran prácticamente nulas.

			La música de violín se hizo aún más latente y sirvió para arroparles en un viaje con destino incierto.

		

	
		
			



			CAPÍTULO 6

			EL PASAJE OSCURO

			


			La vida decide cuando hacerte fuerte.

			



			María se encontraba en la gloria. Por fin había dejado atrás esa horrible pesadilla y había conseguido deshacerse de esas luces revoltosas y, por qué no decirlo, de su hermano, experto en meterse en laberintos sin salida, a los que siempre conseguía arrastrar contra su voluntad. Sin embargo, en esta ocasión sería injusto cargarle a él con toda la culpa.

			Su abuela solía decir que los buenos momentos son un regalo del cielo, pero que no siempre sabemos reconocerlos, incluso muchas veces, cuando lo hacemos, ya es demasiado tarde, pues estos ya han volado lejos.

			No era este el caso de María, que estaba disfrutando de su descanso plácidamente, hasta que alguien se empeñó en bajarla de su nube de algodón de azúcar. No pudo reconocer la voz susurrante que logró colarse en su sueño, pero al abrir los ojos, descubrió con horror que se encontraba en el mismo lugar que había dejado atrás minutos antes. Además, alguien asía su pierna y la arrastraba por el suelo sin ninguna delicadeza.

			La joven comenzó a revolverse como un insecto atrapado en una tela de araña, pero lo único que consiguió fue que el atacante se pusiera sobre ella y la inmovilizara, solo entonces, consiguió verle la cara. Se trataba de un chico, aparentemente mayor que ella, pero lo que más le impactó fueron sus ojos. Eran de un color púrpura intenso y resaltaban sobre un antifaz negro pintado directamente sobre su piel. Además, tenía un par de líneas de pigmento arcilloso atravesando su rostro de lado a lado, justo a la altura de sus pómulos, que lo hacían parecer más enigmático.

			Su primera reacción fue gritar, pero el asaltante le tapó la boca con la mano y le ordenó que mantuviera la calma, una estupidez, dadas las circunstancias.

			—Schhh, no levantes la voz. No queremos haceros daño. Hemos venido a ayudaros.

			María consiguió morderle la palma de su mano y él contuvo una mueca de dolor sin ceder a sus súplicas.

			—No estoy bromeando. Apenas nos queda tiempo. Como los soldados nos encuentren, estamos perdidos.

			Ella lo miró confusa. ¿Los soldados? ¿Qué soldados? No entendía nada de lo que estaba sucediendo. Entonces su captor señaló con la cabeza una trampilla de madera que estaba en el suelo por la que se escapaba una tenue luz. María le miró perpleja. ¡Cómo era posible que nunca la hubiera visto, con todo el tiempo que había pasado en ese cuarto!

			La trampilla se abrió más y el chico repitió el gesto para que entrara, pero ella se negó. Estaba loco si creía que iba a meterse por voluntad propia en ese agujero inmundo. Sin embargo, su cabezonería se vino abajo cuando reconoció la voz de su hermano asomando por el orificio, y por su tono dedujo que no había corrido mejor suerte, así que acabó accediendo a su voluntad. Una vez dentro se reencontró con Iván y descubrió que no eran los únicos invitados a la fiesta.

			Con él estaba una chica que vestía una capa de piel y ocultaba su rostro bajo una amplia capucha. Se adivinaba su complexión menuda, lo cual era del todo sorprendente, pues ella sola había conseguido inmovilizar a Iván. Además, le había atado un pañuelo alrededor de la boca que le impedía hablar.

			—¿Pero qué significa esto? Exijo que nos liberéis de inmediato. Esto es inadmisi…

			María no pudo continuar, pues la misma joven selló también su boca. Ahora que estaban los dos amordazados, la desconocida espolvoreó sobre ellos una sustancia que olía a rayos y después dio un paso atrás, dejando el protagonismo a su compañero.

			—Mi nombre es Roy y ella es mi compañera Loren. Somos hijos del pueblo Mensae. —Los niños arquearon las cejas. Era la primera vez que escuchaban ese nombre—. Os pedimos perdón por nuestros modales, pero no nos habéis dejado otra opción, ahora os ruego que nos escuchéis y confiéis en nosotros.

			El chico hizo una pausa intencionada para analizar sus caras. Quería saber si los hermanos estaban realmente preparados para escuchar lo que a continuación iba a revelarles. El estupor que vio en ellos le dio la respuesta, pero como el tiempo corría en su contra, no le quedó otra opción que ir directo al grano.

			—Sabed que una persona muy cercana a vosotros os necesita. Es una cuestión de vida o muerte. Sois los únicos capaces de ayudarla.

			Los hermanos intercambiaron una mirada de estupefacción. Entonces, Loren se adelantó y cogió el testigo de su compañero.

			—Ahora no podemos contaros más, están a punto de llegar, nuestra máxima prioridad es ponernos a salvo. Más tarde responderemos a todas vuestras preguntas, os lo prometo —apuntó bajando la voz.

			¿A salvo? ¿A salvo de quién?, ¿de qué? María se pellizcó el muslo para comprobar que estaba despierta y en ese momento reparó en el silencio que había. Su abuela había dejado de tocar. Quizá con un poco de suerte los echara de menos y fuera a buscarlos.

			—Os quitaré el pañuelo, si me juráis que no gritaréis —les dijo Loren.

			Ellos asintieron sin titubear, pero justo en el momento en el que iba a hacerlo, Roy la agarró del brazo y se llevó el dedo índice a los labios, después señaló hacia el techo de la galería. Sin moverse del sitio, clavó su mirada en las antorchas apoyadas contra la pared y estas se apagaron al momento, dejándolos en la más absoluta oscuridad.

			Los hermanos se quedaron anonadados. ¿Cómo demonios lo había hecho? ¿Acaso era un mago? En cualquier caso, ambos lamentaron ver cómo se esfumaban de golpe y porrazo todas las posibilidades de recuperar su voz.

			María agarró la mano de Iván. Aunque no le gustara confesarlo, la oscuridad le daba miedo y ahora necesitaba la proximidad de un ser querido para sentirse segura. Sorprendentemente, él no se la rechazó.

			El silencio también era aterrador, pero no duró mucho, pues el compás de un paso militar subiendo por la escalera de caracol se lo llevó por delante. Cada vez se escuchaba más cerca y antes de que los chicos quisieran darse cuenta, el sonido inconfundible de unas bisagras oxidadas, anunció su llegada. ¿Qué estaba sucediendo ahí arriba?

			Los chicos aguantaron como estatuas de sal hasta que el techo comenzó a vibrar de nuevo bajo el paso firme de una persona que acababa de acceder a la estancia. Se movía lentamente y cuando pasaba sobre ellos, una lluvia de polvo caía sobre sus cabezas. Los chicos aguantaban la respiración, conscientes de que solo las maderas del suelo los separaban del misterioso personaje.

			Iván intentaba controlar sus nervios haciendo uso de esa habilidad tan suya que traía de cabeza a los profesores y que no era otra que su capacidad de abstracción, incluso en situaciones tan tensas como la presente.

			Esta vez su mente viajó hasta su clase de lengua, en la que un profesor de protuberante barriga, caminaba sobre la tarima, mirando fijamente a sus alumnos en busca de su próxima víctima, mientras ellos esquivaban su mirada y se escondían detrás del libro. En ese momento Iván se sintió igual de vulnerable.

			Su recuerdo se rompió en añicos cuando un bramido sobrenatural traspasó todos los cimientos de la casa y dio paso a una voz que parecía provenir del mismo infierno.

			Roy miraba hacia arriba con los ojos inyectados en sangre.

			—Lo han conseguido, han cruzado la puerta de la Espiral y no hace mucho tiempo de eso, pues el olor repulsivo de sus cuerpos aún flota en el ambiente. La profecía se ha cumplido. ¡Qué toda la ira de los dioses caiga sobre ellos! —maldijo el desconocido entre dientes. Después estuvo unos segundos en silencio y acto seguido salió del cuarto repartiendo órdenes entre sus soldados.

			—¡Rastread todos los rincones de la casa y sus alrededores! Buscad entre los arbustos y examinar todos los caminos palmo a palmo. ¡No os olvidéis de que Garlack los quiere vivos!

			Su respuesta no se hizo esperar. Lo que parecía un batallón de las antiguas SS en pleno asalto, comenzó a disgregarse con celeridad, dando paso a la calma más absoluta.

			Silencio y desolación fue el legado que la inesperada visita dejó tras de sí.

		

	
		
			
			CAPÍTULO 7

			EL TÚNEL SECRETO

			
			Cierra los ojos y sueña con un mundo mejor, ábrelos

			y comienza a construirlo.

			
			Allí abajo, la situación no era mucho más halagüeña. Ese ser, con su presencia, había conseguido lo imposible, enmudecer a María y paralizar a Iván. Además, había irrumpido en sus vidas como un tsunami, llevándose por delante su universo perfecto.

			María había pasado mucho miedo. En todo momento había estado agarrando la mano de su hermano, sin ser consciente de la fuerza que había empleado y ahora esta tenía el aspecto de una berenjena morada e hinchada.

			—¿Serías tan amable de devolverme mi mano o acaso tienes intención de dejarme manco?

			¡Oh, Dios mío, esa era la voz de Roy! Avergonzada, la soltó de sopetón, no sabía qué decir. La temperatura de su cuerpo fue en aumento, mientras su cara se iba transformando en un tomate viviente. Por suerte, nadie podía verla ya que continuaban a oscuras.

			—Gracias —susurró este aliviado.

			—Roy, no tenemos tiempo que perder, así que deja de protestar y enciende las antorchas de nuevo. Debemos irnos ahora que Bayack y los suyos están entretenidos buscándonos en el lugar equivocado. ¿Listo? —le preguntó Loren.

			Su compañero esperó a tener encendidas todas las antorchas para responder.

			—Esa pregunta deberías formulársela a ellos. ¿No ves que están muertos de miedo? —La
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